
(Mt 7,12)

Es una ley universal 
común a todas la religiones 
e inscripta en el corazón de 
cada persona. Es tan preciosa 
que se llama:

¿Has experimentado 
alguna vez una sed 
de infinito?

Una voz dentro de 
nosotros nos sugerirá 
en todo momento y en 
cualquier circunstancia 
lo que tenemos que decir y hacer.

Pongámonos en su lugar y 
tratémosla como nos gustaría que 
nos trataran a nosotros.

ESTE ES EL SECRETO QUE NOS 
PERMITIRÁ REALIZARNOS COMO 
PERSONAS Y ALCANZAR LA 
FELICIDAD QUE BUSCAMOS.

Amemos a cada persona con la que nos 
encontremos durante el día: simpática o 
antipática, jóven o anciana, amiga o enemiga

TODO ESTO 
A MENUDO ESTÁ 

LEJOS DE NUESTRO 
MODO DE PENSAR 
Y DE ACTUAR PERO 

¡ÁNIMO!

«Todo aquello 
que quieran 

que los demás 
hagan por 

ustedes, háganlo 
también por 

ellos»

¿Has advertido 
en tu corazón la 
insatisfacción por lo que 
haces, por lo que eres?

Si es así, te alegrarás de 
encontrar una fórmula 
que te de la plenitud que 
deseas.

Hay una Palabra en el 
Evangelio nos hace 
pensar.

A veces, quizás, será difícil y 
nos gustaría volver a la vida 
que llevábamos antes pero 
sigamos adelante 

 
 y el mundo 

que nos rodea 
comenzará a 
cambiar lentamente.

Intentémoslo ahora  
 

en este momento. 

¡Un día 
vivido así
vale la pena!

Experimentaremos que 
vivir el Evangelio da color a 
nuestra existencia y enciende la 
luz en el mundo.

“Regla de oro”.

 Tengo hambre 
también yo, démosle de comer. 

 Lo estoy 
yo. Tratemos de consolarlo/a 
compartiendo su dolor. 

 
Quiero amarla hasta tal punto 
que sienta en mí su malestar.

VIVAMOS
EVANGELIO

 
PARA VIVIR
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